
•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información acerca de este plan es-
tratégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwill-
go2020.org/es/ [en español].

piedra desapareció en el agua. Otros niños 
vieron que Kingston hacía saltar las piedras 
y se acercaron para intentarlo también. Uno, 
dos... ¡plum! Nadie pudo conseguir más saltos 
que Kingston.

Kingston consiguió lanzar unas cuantas 
piedras más antes de que los niños fueran 
llamados a la siguiente actividad del campa-
mento. Era hora de nadar. 

–¡Sí! – vitorearon algunos niños. 
Kingston no dijo nada, solo se limitó a ob-

servar todo. El campamento Polaris duró una 
semana, pero a Kingston le pareció que había 
pasado muy pronto. Tenía mucho en qué 
pensar. Tal vez entregaría su corazón a Dios.

Oremos para que todos los niños que van al 
Campamento Polaris se decidan entregar su 
corazón a Dios. Parte de la ofrenda anterior del 
decimotercer sábado ayudó a mejorar el Cam-
pamento Polaris. Tú también puedes ayudar a 
los niños de Alaska este 28 de diciembre por 
medio de tu ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre.

La Escuela Bíblica de Vacaciones

A Kesia, de diez años, le encantaba 
cuando llegaba el verano en su pue-
blo natal de Togiak, Alaska. Como 

no había clases, podía jugar todo el día al 
aire libre. ¡Cómo le gustaba jugar al aire libre 
con sus amigos! Jugaban al escondite, a 
perseguirse y les encantaba encaramarse 
por todas partes.

Josephine llegó con una invitación. Ella 
era una joven simpática a la que todos los 
niños, incluida Kesia, querían mucho. Jo-
sephine le preguntó: 

–¿Te gustaría ir a un campamento 
bíblico?

Kesia nunca había oído hablar de un cam-
pamento bíblico y preguntó qué era. Josephi-
ne le explicó que era otra forma de decir 
Escuela Bíblica de Vacaciones y que era muy 
divertido.

Kesia no quería hacer sentir mal a Josephi-
ne, pero la verdad es que no quería ir. Era 
verano y quería estar al aire libre para jugar 
al escondite, a perseguirse con los amiguitos 
y a trepar cosas. Así que no fue al campa-
mento bíblico cuando este empezó. Pero su 
hermano mayor y su hermana sí fueron, y 
les encantó.

La hermana de Kesia le dijo: 
–Al principio me pareció aburrido, ¡pero 

es muy divertido!
Su hermano le dijo: 
–Hay muchos juegos divertidos, y la co-

mida es deliciosa.
Mientras Kesia escuchaba, pensó: Bueno, 

¡yo también quiero divertirme!
Así que fue al campamento bíblico con su 

hermana y su hermano. Allí aprendió mucho 
de Dios. Aprendió que él descansó el séptimo 
día de la creación y que también nos pide a 

nosotros que descansemos el sábado. Se 
alegró de saber más acerca de Dios.

Cuando terminó el campamento bíblico, 
Josephine invitó a Kesia a ir a la iglesia el 
sábado.

Kesia no quería hacer sentir mal a Josephi-
ne, pero no quería ir. Aún era verano y que-
ría quedarse fuera para jugar con sus ami-
guitos.

En aquel momento, Josephine le contó 
a la madre de Kesia lo de ir a la iglesia el 
sábado.

La mamá le dijo a Kesia: 
–Me parece una buena idea. Quiero que 

vayas a la iglesia el sábado.
Entonces, el hermano mayor y la hermana 

de Kesia también la invitaron a ir con ellos 
a la iglesia el sábado. Comenzaron a asistir 
después del campamento bíblico.

A Kesia le parecía que todo el mundo 
quería que ella fuera a la iglesia el sábado. 
Así que fue. En la iglesia aprendió más de 
Dios y se sintió feliz de conocerlo mejor.

El verano siguiente, cuando Kesia tenía 
once años, Josephine le habló de un cam-
pamento de verano donde los niños disfru-
taban de comida deliciosa, hacían nuevos 
amigos y aprendían más de Dios. 

–¿Te gustar ía  i r?  –le preguntó 
Josephine.

No hubo que preguntárselo dos veces a 
Kesia. Era verano y en el campamento podía 
jugar al escondite, a perseguirse y a encara-
marse por todas partes. También quería 
aprender más de Dios.

Al principio, Kesia no aprendió mucho de 
Dios en el Campamento Polaris, porque 
estaba demasiado ocupada disfrutando de 
la comida y haciendo nuevos amigos. Se 

Alaska, Estados Unidos, 23 de noviembre Kesia
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Liam, el niño que se escapaba
Esta es la historia de un monitor de campa-

mento al que se le perdió un niño.

Liam, de siete años, corría por todas 
partes en el campamento de verano 
adventista en Alaska, Estados Unidos. 

Era difícil conseguir que se fuera a dormir 
cada noche. Era difícil saber dónde estaba 
durante el día. A mitad de la semana de cam-
pamento, Liam se escapó.

El problema empezó cuando el monitor 
del campamento, Adiv, se enfrentó a Liam 
por haberse ido a otra parte sin avisarle 
primero. 

–¿Qué haces aquí? –le preguntó Adiv 
cuando lo encontró–. Tu consejero debe 
saber dónde estás, porque si te pierdes, 
crearás un problema.

Mientras hablaba, Liam salió corriendo.
Adiv y otros miembros del personal del 

campamento buscaron por todas partes a 
Liam, pero no pudieron encontrarlo.

Adiv oró. Sin embargo, Liam seguía sin 
aparecer.

Adiv fue a ver al director del campamento. 
–No encuentro a Liam –le dijo–. No sé 

dónde está. 
Unos 45 minutos más tarde, Liam reapa-

reció. Salió de unos arbustos con una enor-
me sonrisa.

Pero a Adiv no le parecía gracioso. 
–No puedes hacer eso –le dijo.
–¿Qué tiene de malo? –preguntó Liam.
–No puedes desaparecer de esa manera 

–le dijo Adiv–. Eso no está bien.
Liam dejó de sonreír. No le gustaba que 

lo regañaran y, mientras Adiv hablaba, volvió 
a escaparse. Pero esta vez Adiv sabía adón-
de había ido. Él y otro monitor del campa-

Alaska, Estados Unidos, 30 de noviembre Adiv

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo Voy”  de 
la Iglesia Adventista Mundial:

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual n° 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información acreca de este plan es-
tratégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwill-
go2020.org/es/ [en español].

alegró mucho de ver que Josephine era una 
de las líderes del campamento. A medida 
que transcurría el campamento, Kesia iba 
conociendo más a Dios, al cantar canciones 
y escuchar las charlas de adoración matutinas 
y vespertinas.

Un país fascinante

En Alaska, Estados Unidos, aún viven pue-
blos nativos como los aleutas, los atabas-
canos, los haida, los inuit, los tlingit y los 
yupik.

Antes de darse cuenta, la semana había 
terminado y los niños estaban recogiendo 
sus cosas para volver a casa. Kesia se sintió 
triste al despedirse de sus nuevos amigos. 
Pero entonces una amiga le propuso volver 
al campamento al año siguiente.

Kesia pensó: ¡El año que viene! No sabía que 
había otro campamento el año que viene.

Al verano siguiente, volvió al campamen-
to, y siguió regresando todos los años. A los 
16 años, se convirtió en algo más que una 
acampante. Se hizo monitora en entrena-
miento, ayudando a los monitores a trabajar 
con los niños. Kesia dijo que le costó apren-
der a actuar como una líder adulta en el 
campamento. “Estoy acostumbrada a ser una 
niña –dijo–. Pero intento ser una líder”.

Parte de la ofrenda anterior del decimotercer 
sábado ayudó a mejorar el Campamento Polaris 
con nuevas cabañas, baños y duchas. Kesia y 
los niños del Campamento Polaris están agra-
decidos a todos los que dieron su ofrenda del 
decimotercer sábado. Tú también puedes ayu-
dar a los niños nativos de Alaska trayendo este 
28 de diciembre tu ofrenda de este trimestre.
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